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La trájica efeméride que conmemo

ran hoy, con la Federación de Estu

diantes de Chile, todas las organizacio

nes obreras y la parte más noble de la

República, servirá en el futuro para

marcar entre nosotros con un hito de

sangre y de dolores, la fecha inicial de

ese crimen contra la humanidad y la

civilización que constituye la persecu

ción de las ideas.
,

En nombre de los principios más

sagrados de un pueblo democrático,

solicitamos, en Julio de 1920, de la

tiranía oligárquica que nos gobernaba,

que espusiera públicamente las razones

que abonaban la orden de moviliza

ción de tropas y reservas que hizo con-

vulcio.iar a la nación entera, sacrifi

cando, en lo más álgido de una apasio

nante lucha política y en lo más crítico

de una angustia económica, la tranqui
lidad de todos nuestros conciudadanos,
a quienes se llevaba a exponer la vida

por hechos tan terribles que hasta hoy
.nadie se ha atrevido a expresar.

Y en nombre de un patriotismo de

opereta, en nombre de las mismas

bastardas razones de aquella moviliza

ción que desangró en varias decenas

de millones el exhausto presupuesto

nacional; y trajo lá enfermedad de nu

merosos hombres que partieron %anos

de sus hogares; y* que nos puso al bor

de mismo de la guerra,
—

se escarneció

a los pocos que tuvieron la audacia de

pensar y de inquirir; se atacó cobarde

mente a algunos dé nuestros más que

ridos compañeros y profesores; se robó

ala Federación Obrera de Chile; se

incriminó a la I. W. W., con el más

refinado cinismo; se saqueó vandáli

camente nuestro hogar común a dos

cuadras del Palacio del Gobierno; se

quemó bajo la protección de la autori

dad nuestra Biblioteca pacientemente

organizada; se asesinó cobardemente

en Magallanes;—se llenó *las cárceles

y prisiones de la República con estu

diantes y obreros, y se condujo al ma

nicomio primero y a la "tumba después
al que fué excelso poeta Domingo Gó

mez Rojas.
Y aunque los hechos mismos se han

encargado, libres dé la pasión que en

sus actos ponen los hombres, de justi
ficar cada una de nuestras opiniones,
«I mismo tiempo que de ¡señalar con

marca indeleble de eterna vergüenza a
a nuestros detractores y perseguidores,
Por una ironía cruel del destino llega
"na vez más el 21 de Julio a mostrar

nos el espectáculo indigno de ía perdu
ración de los crímenes; de la subsis

tencia de nuestras vergüenzas naciona

les; de la impunidad de los delincuen

tes; y del sojuzg'amiento, bajo inquisi
toriales procesos dirigidos porjnodernos

Torquemadas sin fé y sin moralidad,
de los mismos obreros y estudiantes

. que cayeron bajo la -envenenada hoz

que esgrimieron hace un año Sanfuen

tes, Zañartu, Montt y Astorquiza.
Aún no hemos comenzado la obra

de justicia y de sanción legítimas que

podemos ejercitar, y ya se apagaron

todos los astros que formaron hace

doce meses la siniestra constelación
del más abyecto y criminal poder pú
blico. Y vacilamos, como sentimentales,
en empeñarnos en la ruda tarea del

castigo a los males. El ostracismo polí
tico de Sanfuentes y Lorenzo Mont; la

impotencia arlequinesca de Zañartu y

la justicia que sola se Ija obrado contra

Astorquiza, ejemplar selecto de la falta

.de' honradez y de la legalidad de aque

llos que se erigen, como actores de una

farsa griega, en poderosos censores de

los actos ajenos—-nSs mantienen 'en la

¡«certidumbre y en la indecisión.

Pero contra el daño colectivo nada

pueden lajs virtudes cristianas de la pie
dad y del perdón. Si la conciencia de

la masa llega a despertar, inquieta por
el sordo rumor de la infamia, la justicia
del pueblo no se hará esperar. Y esa

hora la aproximan cada vez más los

, que. especulan con todo, aún con la Pa

tria y su bandera; los que menospre

cian el valer inefable de la idea; los

que hacen escarnio de las libertades

públicas, a costa jde tanta sangre con

quistadas, los que mienten, los que

engañan, los- que azuzan y se esconden,

los que prevarican en nombre de la

magestad de la ley y en defensa del or

den establecido.

La hora de la "justicia social se acer

ca. El proletariado anuncia su poder

con manifestaciones larvadas. Ayer fué

la paralización de la industria del car

bón, la imposición de Alessandri a la

Presidencia de la República; su anun

cio de una revolución política. Mañana

quizás su fuerza centuplicada exija la

nacionalización de las ■■ industrias o la

socialización de los medios de pro

ducción.

Y sin embargo, perdura la infamia. O

será verdad lo del Evangelio: "tienen

ojos pero no ven"?

En este aniversario trágico en que

todos los perseguidos de ayer han rea

lizado el. milagro del ave Fénix, anate

matizamos a los que ciñen y amorda

zan con la ley a los demás; anatemati

zamos a los que trajeron hambre a

los hogares obreros, dolor y angustia a

, hombres, mujeres y niños, enfermedad
a presos y soldados movilizados; muer

te a nuestros hermanos y nuestros

amigos.

Y como el espíritu de Domingo Gó-
;

mez Rojas ■ clama insistentemente a

nuestros espíritus; y como los cientos

de procesados permanecen sometidos a

la vejación infame de aparecer crimi

nales siendo inocentes; y como los de

lincuentes de apellido, que lucieron

bandera tricolor en el ojal siguen jm»
punes, tenemos como nunca derecho a

gritarle al pueblo que sufre, al pueblo

que no se da cuenta de cómo vive, a

pueblo que produce mansamente para

los usufructuarios de este régimen de

opresión, que la ley no la cumplen ni

Tos mismos encargados de aplicarla,

que la democracia nuestra está desna

turalizada por todos los vicios, desdé

el cohecho y el fraude, hasta la embria

guez y el analfabetismo, y que la justi
cia chilena es lo que. Anatole France

llamó "la administración de la fuerza, o

la sanción de la? injusticias .estable

cidas".

.
DANIEL SCHWEITZER. A

■Presidente dola Federaciú»
'

de; Estudíaulrs du Chile..'

Un discurso que no se oirá

(Palabras' del Grupo Universitario

revolucionaria—en el aniversario del

Julio).

Lux—Grupo de la idea 1/ de 'la' arción

«DlA DE 'LA ACCIÓN»: el 21 de

El Grupo Universitario Lux,
con motivo del l.er Aniversario

del saqueo "y destrucción del

Club de. Estudiantes, no quiere
unir su voz varonil alebró de

.chillidos y lamentaciones histéri

cas qué se lanzará al aire en este

dia qué debe ser consagrado a la
acción. No quiere lamentar nada,
tu adherirse a nada ni protestar
de nadie.

Y no quiere ni acercarse a la

turaba de Gómez Rojas;* porque
sentirá vergüenza de hacerlo an

tes del día en que haya reivindi'
cado su nombre de revoluciona

rio.

El 21 de Jirlio es el día de la

acción. Acción dé los ehauvinis- ¡,

tas qué saquearon y destruyeron
el hogar—ya (que no el espíritu
—de sus enemigos. Acción de

una mano desconocida, pero cer>

tera, que dejó un hueco en las,

filas de los aristócratas.

El 21 de Julio es el día de la

acción patriotera y de* la acción

revolucionaria.

Acción positiva o acción nega-

niva; pero siempre acción. Nó

chillidos de los pseudos revolu

cionarios que irán
-■ al Cementerio,

para que la sombra de Gómez

Rojas los apostrofe con estas pa
labras:

«¿No sentís vergüenza edmpa-
« recer ante mí con chillidos

« mujeriles, mientras continúan

« én las cárceles o permanecen
« como reos los que el «terror

« blanco» seüaló como víctimas

<t expiatorias del patrioterismo
« violento y agresivo?
«Trescientos sesenta y cinco

« dias han transcurrido desde ei
* .momento en que pudisteis de-
« mostrar que se os podía llamar
x hombres, ya que nó revolucio-

« narios. Y, sin embargo, nada

«habéis hecho. Nada pensáis ha-
« cer. ¿Que os sucede?

«El enemigo os lanzó a la cara
« el guante de desafio. Asaltó,
«saqueó, violentó la tranquili-
« dad de los hogares, llenó las

«cárceles con hombres que^—
« ¡oh falsarios!—se hacían llamar
« revolucionarios. Llevó el terror

« y la desolación del proletaria-
« do desde Antofagásta hasta

« Magallanes. En una palabra:
« «actuó: v

« Vosotros, en cambio, acudís
« como bestias a esté sitio laii-

« zando gruñidos sonoros, pero
« vacíos de forma y fondo. Me

« doy cuenta de qué tenéis gar-
« gañías; pero ¿qué habéis hecho
«de vuestras manos? ¿Qué han <>

« hecho e*os pseudo hombres de
« acción a quienes el terror blan-
« co dispensó el alto honor ; de

i llamar revolucionarios?

«Estoy oyendo la voz dé los

« políticos farsantes qué, ante mi
« tumba, vienen a doblar ias

« espaldas de los trabajadores
« que más tarde utilizarán como

« peldaños de esa escala intermi-
« nable que los conducirá a la

« cúspide de su arribismo desen-

« fienado. Estoy oyendo tes

« voces juveniles dé estudiantes
« que no alcanzan a comprender
« la magnitud de la idea y de la,

,

« acción y que, como gilguerilloe,
«, añaden agudas voces a los chi-
« llidos de una* masa informe e

i:

í;

•*
¡!
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impotente. Estoy oyendo las

voces de los obreros que aca

ban de abandonar sus rudas

labores. , Estoy oyendo este

griterío formidable que alcanza
hasta el cielo. Pero, esas voces

heterogéneas y a no me conmue

ven. No me producen más

emoción que el ruido produci
do por las piedras que el río

arrastra. Y no. me producirán
emoción hasta que no' lleguéis
aquí con las manos crispadas

y los pechos -palpitantes, hasta

que a. mi pregunta: «¿Qué os

sucede? podáis responderme:
'■Hemos actuado. »

«Obreros que algunos de vo

sotros me hateéis traído flores

rojas. No las he pedido, ni las.

acepto de manos que no sean

de hombres de acción-

«No vengáis, pues, a este sitio

« hasta el día en que seáis dig-
* nos de ser llamados hombres.

«Ese día cogeréis claveles blan-
« eos en vuestros, jardines. Os

« reuniréis en las calles, sin gri-
« tos destemplados, sin chillidos

« como los'- d-e ahora. . ........

i, .

Poetar

(FRAGMENTOS)

«Y entonces, con el milagro
de la aqción, cuando lleguéis

junto a mí—(los que alcancéis.

a llegar)
—veréis q ue-los clave

les blancos se han tornado

púrpura.
«Y entonces hablaréis. Y aun

que vuestras, frases sean las

mismas de ahora, Vendrán ellas

a calmar las dudas de mi es-^

píritu.»

Stgo., Julio 2,1 de 1921.

COMO SE PIERDE UNA HUELGA

Como los: burgueses, nosotros

creemos que la huelga ha perdi
do su índole de acontecimiento

para convertirse en un hecho pe

riódico y hasta legal; pero no

coincidimos con los burgueses en

lá apreciación de estos fenóme

nos.

Cualquier huelga por insigni
ficante que sea en sus proporcio
nes, es útil. Mantiene a la socie

dad en saludable inquietud y

fomenta la ductibilidad de los

organismos sociales en el sentido

de identificarlos con las necesi

dadesmínimas de la masa.

Esto ocurre cuando la adminis

tración pública está en poder de

una burocracia con sensibilidad;
cuando es dirigida por hombres

de capacidad política; pero en

nuestro país el Estado está re

presentado por hombres sordos, :

por hombres de sensibilidad em

botada; por funcionarios que in

terpretan el mandato constitucio

nal corno un resorte de oratoria

y no eomo una norma de acción

y finalmente por .aquellos que

creen qu^ los movimientos se

solucionan solos.

Contra este criterio directivo,
chocan inútilmente las aspiracio
nes del proletariado. Y esto suce

dió ayer, acaece hoy y se repeti
rá mañana.

Al adormecimientq de la sen

sibilidad, a la falta <ie visión y-
al exeepticismo gubernamental,
agregase la influencia decisiva

del capitalismo. Cuando eidueñp
acepta, el Ejecutivo reposa, y si

acontece lo contrario, entonces

adopta cualquier iniciativa que
será siempre de represión contra

los que piden. A -<■,■>

Empero, todas las huelgas con

escasas excepciones, siguen una

pendiente legal, se solucionan

oficialmente.

Ahora con el conflicto de los

tranviarios ha ocurrido el mismo

fenómeno de siempre. El capita
lismo no ha creído conveniente

mejorar la condición material de

sus servidores £ la autoridad,

como en todas las circunstancias,
ha dispuesto,que las fuerzas apo
yen absolutamente la conducta

asumida por la empresa. %¡

La policía y las tropas com

puestas por hombres del pueblo
son utilizadas para la defensa del

capital infflés. La policía y las

tropas harán cuando se les orde

ne y el pueblo representado por

los huelguistas se verá en el dis

paradera de morirse tle hambre

o de claudicar.

Este hecho torturador; hará

comprender al proletariado que
el Ejecutivo en todos los momen

tos tiene más xazón para apoyar
al capitalismo, aunque sea ex-;

tranjero, que para hacer justicia.
Es preferible soportar en si-

,

lenciq la miseria cuando las pro-

pias armas no bastan, para con

trarrestarla. Y esto se impone
porque la experiencia de una

serie de».añós, ha probado dema-
•siado que la intervención oficial
es perniciosa, deprimente y ex-

terilizadofa.

Una vez que los trabajadores
se convenzan de que están solos,

independizarán su acción de toda

intervención ya sea oficial o pri
vada yüdiarán dilectamente con

sus explotadores.
En la lucha de clases no queda

sni puede quedar sitio sino para
los intimamente interesados en-

la solución de todo problema
social.
Los obreros organizados com

prenderán al fin que los envuel

ve la soledad y la indiferencia

y aspiraran a la justicia sólo

cuando puedan proporcionárse
la directamente, por sus pro

pios exfuerzos.
La huelga de tranvías si fra

casa es por falta de consecuencia

con el propósito inicial y también

por exceso dé confianza en la

ayuda gubernativa; pero ahora

que han sido desplazados con ei

beneplácito- del poder sabrán a

que atenerse.

GONZÁLEZ VERA.

Hace pocos días un honorable

diputado, chileno de apellido ex

tranjero—y estoquea nosotros

no nos importa tiene un interés

capital para los que asesinaron a

Gómez Rojas—se asombraba de

que un colegasuyo llamara ver

gonzosa la era sanfuentina. Al

evocar este hecho increíble sen

timos el vértigo trágico de lo

inefable: no hay palabra para

expresar el horror de esa época.
Un poeta cayó entonces y ese

poeta era un pensador, un lucha
dor social y un hombre.

El palacio de mármol de su

poesía no era un ifemplo hermé

tico: -ju^to a sus fuentes de cris?

tal y a sus pavos reales conste

lados, el rumor angustioso de lá

humanidad decía su tragedia co- ;.

tidianaA v-;

En sus comienzos la poesía ide
Gómez Rojas era poesía de tri

buna al airé libre, para ser gr¡.
tada a pleno pulmón ante las
multitudes temblorosas. cMis
canciones son rojas como lá di

namita» clamaba entonces lien»
de infantil fe revolucionaria en

sus «Rebeldías Líricas», el libro
de la adolescencia. Vino después
a su espíritu la noble y grave
serenidad y José Domingo Gó
mez Rojas se transformó en Da-
niel Vasquez y escribió poemas

en que a, la perfección griega de

la forma unía lá i plenitud armo

niosa del concepto que se abría
con lá sencillez de una flor» DaA

niel Vasquez era un claro filósofo

panteistá que rimaba sus apaci
bles inquietudes en Un jardín
lleno de silencio:

«Que la emoción sagrada cada verso sacuda

qiie el ritmo silencioso tenga su imagen; muda,

y así, como en la clave la música se anuda,

se enhebre e7i Tas estrellas lé belleza desnuda.

Bl verso es una música cuyo ritma, es Dios mismo?'

una fuente es el símbolo de su voz cristalina;
•debe nacer signado por algún asterismo,
debe enredarse al viento como una golondrina,
debe ser perfumado como una mujer fina,
debe tener el alma de una lejana estrella,.
una /mujer desnuda no debe ser mas bella,
solo así el verso, es santoy su voz predestina
como miísica nueva,, milagrosa y adivina. »

Asíidefine Daniel Vasquez la

poesía con pasión de artista y

sabiduría de esteta. El terror dé

la muerte daba a su poésja un es

tremecimiento místico en que se

sentía la palpitación del miste

rio. Dice en las Elegios por mi

hermano:

:- «Di;pronto una gran sombra por la estancia se advierte:

Todos quedamos mudos a, la invisible suerte. . .

Temblando, por las sombras, pasó una sombra fuerte

y todos sollozamospresintiéndola muerte,
■

s

La carne de mi hermanó tembló como aterida. .

mi madre, quebrantada, sollozó estremecida. .

Fué unmotrignto indecible de súplica a la vida . ■.

¡Juventud de mi hermano para siempre dormida!

Salí al jardín., La fuente por siempre estaba muda

Con un dolor enorme mi garganta sé [anuda. . .-

Después.: . llar¿.¿lloré... . Solo seque en mi duda

temblaba po? los cielos una estrella desnuda.*

:'
*

■ -VíV-'V.;

«La noche se cla.vó por los cielos lejanos.. .

Dios tembló en los rosarios y. tembló por las manos. \ \
Un divino presagio retumbó en los arcanos

y sf transfiguraron los destinos humanos.

Con mi alma toda en pena salí del aposento.

Sobre mi corazón gravitó aquel momento

come una eternidad.

En decir lo inefable pongo en vano mi intento.

- El cielo era un inmenso árbol azul florido.
La eternidadpasaba con sus alas de olvido

La emoción' de los tiempos transminó mi sentido.

¡Quedé solo en la tierrafrente al cielo dormido! d
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Pero no era todo la sabiduría

d'annunziana dé la .forma y el

artificio, ni laemoción desgarran
te del poeta interior: Daniel Vas

. quez
el de las Elegías, seguía

siendo Domingo Gómez Rojas, el

de Rebeldías Líricas, el del Poema

Hereje, el de las arengas en los

mítines obreros. Con su vida re

petía la afirmación clásica de

que, puesto que era hombre, na

da de lo humano le era extraño.

Llegója lucha presyeñeial de
1920 y las persecuciones a obre
ros y estudiantes de laépoea del
Terror Blanco. Domingo Gómez
Rojas cayó preso.

¿Por qué? .

'

■

s
,-;

Las asociaciones obreras y es

tudiantiles están minadas: de es-
1

pías y pesquisas, no se sabe quie
nes son -pero sus consecuencias
se sienten, En la convención estu
diantil de Junio de 1920 Domin

go Gómez Rojas había tenido una
actuación descollante. Defendía

siempre las tesis más atrevidas.

Ante el escándalo y el asombro

de los reaccionarios, ¡cuántas
veces no gritó henchido de con

vicción al fundamentar sus argu
mentos: «Lenin ha dicho,»!
Se le tomó preso por un delito

que no era -delito— pertenecer a

la I. W. W.—y que no había co

metido. Fué altivo con los jueces
y carceleros que ultrajaron su

dignidad hasta volverte loco y
matarle. Una sensibilidad deli
cada como la suya ¡debía rebe
larse más que ninguna otra ante

la injusticia. Por eso murió.

Pero la voz del poeta no acaba
con el calabozo, el manicomio y
la tumba. Mataron en él la únjpa
posibilidad de «poeta civil» fuer
te y honrado, entre nosotros. Los
Poetasen Chile han perdido la

dignidad de su alto destino cuan

do han llegado, a las muchedum
ores porque solo han ido a ellas

a buscar el éxito como a la pista
de un circo. Gómez Rojas fué a

la multitud con elevación, pa
seando con plena conciencia, lle
no de verdad, la flor desnuda de

su corazón. Y por eso, cuando

muerto, los todopoderosos han

oscurecido.de mentira la tragedia
que lo aniquiló, esa voz de ultra

tumba es, aunque generosa y

magnánima en su perdón, inexo
rable en su° acusación, implaca
ble en su verdad.

Dice Gómez Rojas en una car
ta cuyos originales hemos tenido
en las manos: «José Astorquiza
es un hombre sagazmente torpe

para ser cruel. Yo para él, no

soy estudiante, no soy hombre;
nó soy ni siquiera un perro; me

trata en forma odiosa. Ascui, el

alcaide de esta cárcel es un je

suíta, una ponzoña viva, etc.»

En sus versos que son una

mano cordial tendida a los que
lo coronaron -de espinas reza al

oído de la madre:

«Por eso nada importa, Madre, que a tu buen hijo
los pobres hombres quieran herir. ¡Piedadpor ellos!

¡Piedad, Piedad, Piedad! Mi amor ya los bendijo.
¡Que la luz de los astros les peine los cabellos!»

Es el perdón, es la piedad, es

«
amor, lo que Gómez Rojas,

aesde las entrañas de la tierra,
pide para sus victimarios. La
muerte a todos nos iguala: bue

nos y malos dormiremos en ella.
**■ voz de los buenos se empapa

en eternidad para rogar por

aquellos que los escarnecieron.

Nosotros los escuchamos. Su pa

labra es una música serena en

nuestras exaltaciones. Cada obre

ro, cada estudiante debe escu

char al poeta, su verso debe ser

el bálsamo en el desaliento, al

sentirlo debe pensar que gra
vita sobre él la obligación de

que la justicia se cumpla, de

que la bufonada. trágica no con

tinúe. Al ejercitar la venganza
se hará justicia. Si antes fuimos

incapaces de la^aeción no debe
mos seguir durmiendo sobre la
tumba de nuestro amigo, abierta
a golpes- de injusticia. Es traicio
nar lá memoria del muerto vivir
indiferentes al ritmo actual;- es

dejar impune su asesinato enco

gerse de hombros ante el mal co

tidiano, es renegar de su martirio

conformarse con lo establecido.

La muerte dei poeta, dé una

belleza desgarrante, es una ense
ñanza apostólica. Sembrar en la

palabra la bondad del corazón;

decir, hasta en la hora de la ago

nía, la súplica del perdón para
los. que causan el mal propio
pero ser inexorable para el ré

gimen que engendra el mal d<í

todos y sentir iluminarse las ti

nieblas íntimas con la esperanza
déla redención déí mundo; can
tar, cuando' el desaliento nos

desgarra, el horror de hoy y la.

dulzura de mañana.

«Desde aquí sueño, Madre, con el sol bondadoso

que viste de oro diáfano al mendigo harapiento,
con las vastas llanuras, con el cielo,glorioso,
con las aves errantes, con las aguas y el viento.

La libertad del niño que juega sobre el prado,
del ave que las, brisas risa con grácil vuelo;
del arroyo qué

■

canta
y corriendo alborozado;

del astro pensativo bajo infinito cielo;

-..''• '#.......-

■-.,. ,
La. libertad que canta con las aves y es trino, ■

con ¿os niños, esjuego; con la. flor, es fragancia;
■'
con el agua, canción, con el viento, divino

véspero, errante aroma de lejana distancia.

Todo es nostalgia, Madre, y en'esta Cárcel fría
mi amor de humanidad, prisionero, se expande
y piensa y sueña y canta por el cercano día

de la gran libertad sobre la tierra grande» .

No supieron sus Victimarios

apreciarlo: sub-hombres malos e

ignorantes, no podían sentir ni

pensar lo que este hombre ima-
'

ginaba. Lo tenían siu saber por

qué, primero: porque no se do

blegó, después.
Porque no quiso declarar que

era de la I. W. W. y que esta

institución recibía dinero del

Perú se le mantuvo incomuni

cado. Por fumar un cigarrillo
durante la .visita del señor- Mi

nistro Artorquiza,' que fumaba

un magnífico puto, fué abofetea

do por éste e incomunicado por
48 horas. Y a pesar de estar con

esposas escribió: «Jesús Cristi.

Inscriptio. J. D. Gómez Rojas, 29
de Agosto de 1920. Proceso con

tra la I. W. W. Lleva 34 días de

prisión y hoy escribió por eu

mano y con esposas esta inscrip
ción para que quede constancia

fugaz, en esta celda donde yace
cuatro días. Mis vecinos fueron

Pedro Gandulfo y Rigoberto Soto

Rengifo, estudiantes. Ar longa,
vita brevis. Ego sum qui sum.

¡Cogito, ergo süm!» Y con espo
sas redactó un escrito en que
reclamaba del proceder arbitra
rio del señor Ministro Astor

quiza. Fué entonces, trasladado a

la cárcel, donde sufrió las tortu

ras más macabras. Y, a pesar de
sus carnes arañadas y rotas por
el impulso ciego de la razón

despedazada, su calabozo era una
charca infecta y húmeda con los

baldes de agua que le arrojaban

con mano inclemente para aca

llar sus gritos delirantes. Escena
sombría que el poeta llena de
luz para la eternidad. Supo en la

desesperación odiar, con odio

justiciero: leed sus «Trenos». El
tenía conciencia de su martirio.
Por eso decía: «no he de mont
en vano».

Recojamos en nuestras manos

bu herencia que es herencia de

ardor, de lucha, de siembra.

Derramemos hacia los cuatro

vientos sus palabras llenas de un
dolor que no fué nunca resigna
ción porque eran la protesta viva

y retorcida que arrancaba la in

justicia.
No nos lamentemos con líricas

palabras estériles. En esta fecha

que es un aniversario y un sím
bolo debemos ser honrados con
nuestra conciencia y reconocer

que no hemos hecho nada. Mire
mos hacia él cementerio en qué
las manos del poeta cruzadas en

la muerte siguen sembrando. Re

cojamos esa enseñanza para no

doblegarnos aáte ninguna injus
ticia y no desesperaren la lucha

épica, en que habrán de caer

otros buenos, contra la injusticia
total de veinte siglos.
Sea el poeta, para nosotros,

senda, bandera, estimulo en la

acción. Y no olvidemos su voz,

que envuelve a todos en un am

plio y generoso* perdón: «no he

de morir en vano».

R. MEZA FUENTES.



(5 CLARIDAD

EL ASALTO Y DESTRUCCIÓN

DE LA IMPRENTA "NUMEN"

La Dirección de la revista Claridad

me ha pedido relate mis recuerdos de

la época del terror blanco, del que fui

una de las víctimas.

Nada será, más oportuno que demos

trar con documentos a la mano, qué el
asalto ala Imprenta Numen, lo mismo

que el de la Federación de Estudian

tes, el de la Federación Obrera de

Magallanes y otras depredaciones%n
varias provincias, fueron la obra de un

plan fríamente meditado en las esferas

gubernativas.
Orep que recordando cómo se llevó

a cabo el asalto a la Imprenta Numen,
señalando las personas que en él in

tervinieron y el rríáñto protector que
las autoridades policiales tendieron
sobre aquel techo, quedara probado
que toda la persecución dé aquella
época formaba parte de un plan único

y general que debía desarrollarse en

todo el país. ,

Veamos los hechos.

El Sábado 17 de Julio fui citado al

Primer Juagado con el pretextó de

prestar una declaración sobre el origen
de una proclama titulada .¡i¿ Pueblo de.

Cale, mandada imprimir a la Imprenta
Ñamen por el señor Nicolás Cordero

Albano socio do don Arturo Alessan

dri y activo propagandista de su can

didatura presidencial,
Concurrí al juzgado llevando los

originales correspondientes y la orden

escrita para retirar el trabajo, firmada

por el señor Cordero, a fin de demos

trar al juez que habiendo persona

responsable de su publicación, no co

rrespondía a la imprenta, eri conformi
dad a la ley que rige ésta materia,

responsabilidad alguna.
El juW Villagra, que

'

durante el

tiempo quo estuve esperando se me

llamara, a cada momento concurría a

la Corte, para recibir órdenes sobre

esta materia, y aue hasta el último

momento las recibió por teléfono de la

Corte, ordenó mi detención e incomu

nicación inmediata, siiir^ declararme reo

ni. aceptar fianza. EÍ día-Lunes se de

claraba incompetente para conocer de

este sumario y enviaba ios anteceden
tes al i." Juzgado, él que no "ac eptó la

competencia, y devolvió el espediente
al primero, El juez Villagra elevó en

tonces el espediente a, la Corte para

qué dirimiera la contienda entré los

dos jueces. -

. Entretanto, en la calle ocurrían estes

otros hechos:

Detenido yo e incomunicado, los

que dirigían la maniobra sabían bien,

por intermedió de su cuerpo dé espías^
que en la Imprenta no habia' nadie que
la defendiera.

Én es,ta seguridad, prepararon el

asalto. El día Lunes se empezaron

manifestaciones patrióticas prelimina
res en el centro. A las nueve de la

noche encontraron a Santiago Labarca
en la calle Ahumada y lo apalearon.
Momentos después fueron a la Fede

ración de Estudiantes y golpearon a

Juan Grándulfo y a González Vera.

A las doce y mediavde la noche lle

garon a la Imprenta Numen. En el

salón d,é linotipias trabajaba un mu

chacho.' Golpeuron^amigáblemente la

ventana y dijeron al toiuchacho que en

esos momentos habían tomado preso a

Santiago Labarca y que ellos venían

de lá ¿Tederáción de E^udiantes para
redactar una proclama de protesta. El

muchacho* les abre la puerta y en el

mismo momento una lluvia despiedras
cae sobro puertas y ventanas, ti mu

chacho, asustado, no tiene más tiempo
que retirarse al interior y dé pasada

quita los tapones de la' luz; eléctrica y
va a esconderso al \^y 0.
Los bandidos elegantes quedan due

ños del campo. Un gran grupo penetra
al interior y procuran dar luz sin con

seguirlo. Encienden papeles para alum

brarse, y empiezan, armados de fierros

y. herramientas apropiadas, a golpear
las linotipias há¡pa molerlas. Otros

empastelan completamente todas las

caj as, dando, ademáss vuelta los chiva-
letes y almarios, dejando, en poco,más
de media hora, todo convertido eñ un

montón de ruinas. En seguida se pre
tende prender fuego a la qasa. Varios
van al almacén del frente en busca de

parafina, que ofrecen pagar a cualquier
precio. El dueño del almacén se niega
a venderles. El vecindario se alarma y*
Q.orren a la comisaría cercana, que está

a sesenta metros de la Imprenta, y dan
cuenta. Sólo entonces interviene la

policía. Viene un grupo dé guardianes,
clases y oficiales y pretendendetener a
los quo se hallan aún en el interior del

recinto. Estos se defienden y atacan a

la policía. Se produce una refriega en

la que salen magullados asaltantes y

policías.
Diez de ellos son llevados a la comi

saría y algunos pasan a curarse a la

Asistencia Pública.

A pesar de esto, la 6.» Comisaría

pasó al juzgado el siguiente parte:
«Folio 125. -^-N.0 1135 —2.° Juzgado.

—S„ J. del C—Carlos Izquierdo Ed

wards, empleado, Ejército 390; Emilio

Martínez Eioséco, estudiante, Agusti
nas 982; Aurelio Maldonado Lizama,

agrónomo, Agustinas 2231; Eladio

Cáceres Hernández, tipógrafo, Bella-

vistá 9; Isaac Poblete Poblete, estu-

v. diante, Santa Eosa 221; Camilo Ortuzár

Oruz, agricultor, Delicias 1363; Hum
berto Henríquez González, empleado,
Sari Diego 1529; Daniel OvalleAlvarez,

ingeniero. Huérfanos 1362; Guillermo
Gaete Soto, tipógrafo, Eléuterio Ra

mírez 731; y Héctor Amagada Marín,
estudiante. Catedral 1763; detenidos
hoy a lá 1.10 A. M. en Cóndor próximo
a Santa Eosa, por los oficiales, Inspec
tores señores Juan Pezoa y Cayetano
Bisco y guardianes Luis

. Valenzué|a,
Matías Brito, Enrique Pavez, y Juan

Pilquecura, y pasan a disposición de

TJS. por encontrárseles cerca ala Imprenta
Numen, Cóndor-; 705, de propiedad de

Santiago Labarca, Matucana 518, esta
blecimiento que fuera' asaltado mo

mentos antes y se ocasionara perjui
cios en la maquinaria de la imprenta,
ignorándose silos detenidos Hubiesen toma

do parte én. dicho asalto.

Los detenidos fueron puestos en

libertad provisoria bajo fianza escrita

que remito a US/ de los señores Ger

mán Eiesco, Villavicencio 325 y Joa

quín Díaz Gardas, quienes los presen
tarán ante ÜS. hoy a las 11£ A. M.

Santiago, Julio 20 dé 1920. — H.

Hoscoso, inspector.—B° V°i O. Espi-
noza O., comisario.

Acta de fianza.—Los abajos suscri

tos, Germán jíiesco Errá¿uriz y Joa-
buin Díaz Garcés, domiciliados . en

Villavicencio 325 y Manuel .Montt
■ 2260, respectivamente, nos comprome
temos a presentar al 2." Juzgado, ala
audiencia de hoy, a las siguientes per
sonas que fueron detenidas por 1$
6.a Comisaría: íaquí el nombre de las 10

personas citadas anteriormente) y fir

mamos para constancia en Santiago á

veinte días, del mes de Julio de. mil

novecientos veinte.—Germán Kiosco.—
'.-■ Joaquín Díaz Garcés».

Este parte enviado al juzgado por la

6.a Comisaría, tari benevolente para
esos bandidos, está en abierta contra

dicción con la constancia escrita que
existe en el libro de. novedades de la
misma Comisaría y que dice ala letra:

«ConstanciamdH libro de' novedades de

2." guardia del Limes 19 de Julio de 1920;
folio 357.—Párrafo' 24.-1.10 A; ,M.—

'

Detenidos por asalto, daños, desorden

y atentado.- Pi 1Í35,—F. 125-126.—
2.° Jdq.^-Cárlos Izquierdo Edwards,
empleado,, Ejército 290 y.-todas las per
sonas muidas anteriormente, .

. Aprehendidos en Cóndor- esquina
Santa Rosa por él subcorhisario inte

rino señor J. Pezoá, inspector señor

O. Risco, subinspectores señores M.

Guzmán y guardián A: Ruiz.
'

Los detenidos, acomoagados como de

cincuenta/personas má?, penetraron a la

impventa Numen .ubicada en Cóndor

esquina Santa Rosa.. Se ignora quien sea

el dueño y sus regentes.
Los detenidá's, para^ entrar descerraja

ron puertas y ventanas y en el interior^
rompieron máquinas y útiles de impren
ta, cuyo monto se ignoi-a. Los asaltantes
hacían disparos y lanzaban pedradas.
El monto de los daños se ignora, pues ahí
no había habitantes. En el interior pre
tendieron prender fuego a la Imprenta,
pues .encendieron papeles. Frente a la

imprenta, el. guardián 1." M. Brito en

contró eí revólver N.°' 318967 calibre

0,7 mm. marca española. Además se ad--

junta al parte un periódico El Numen.

El revólver está descompuesto.
El señor Henríquez presenta una con

tusión leve en el pómulo izquierdo.
El señor Amagada presenta ''riña herir

da superficial en nn dedo de la mano

derecha y contusiones levísimas en la

boca. Fueron medicinados en la Asisten

cia Pública.

•Los demás detenidos no presentan
lesiones ni contusiones.

Los detenidos quedaron en libertad

previa fianza por escrito de los °eñores

Germán Riesco Errázuriz, rentista, Vi
llavicencio 325 y Joaquín Díaz Garcés,
Manuel Montt -/2G0.,
Estos señores se comprometen por

escrito a presentar hoy, a las 1 1 ,1 [> A. M.

a los detenidos. Para constancia firman

como qué quedan citados al Juzgado.—

Germán Eiesco.—Joaquín Díaz Garcés.

Los siguientes guardianes tomaron

parte en éste incidente: 1.° L. Valen-

zuela, 1.» M. Brito, L. Araya, A. Rniz,
D. Valdivieso, D. Huerta, J. Pilquecura,
E. Márquez, M. Orellana, dragoneante
Julio González y sub-inspector Osvaldo
Miranda con tropa, de la 2.a Comisaría .

El guardián Ruiz resultó con daños
en sus polainas; espuela, y la perilla, y
barboquejo del casco se perdieron. Ade
más resultó con contusiones en la boca

y mano derecha.
El sub-inspector señor O. Miranda

trae dos fierros y un bastón roto, fueron

recogidos frente a la imprenta.
A este hecho concurrió el señor sub-

•prefecto señor H. Jaramillo y C. Dina-

tor, señor jefe de servicio sub-comisario
señor I. Fuenzalida, comisario señor O

Espinoza e inspector señor E. Ortiz y

agente Esteban Cruz.

Párrafo 26.—1.20 A. M.—Los deteni

dos del párrafo 24 y los fiadores exponen
que'su ánimo no era de prender fuego a

la imprenta, sino para alumbrarse.

Párrafg 2S.—2.35 A. M.—El señor

Comisario" regresa de la visita que hizo a

la imprenta. -

Párrafo 29.—2.40 A. M—El inspector
señor Ernesto Ortiz, expone que a él le
consta que el dueño de la imprenta El
Numen es don Santiago Labarca y su

regenté es don Julio Valiente, los domi
cilios, se ignoran. El señor Labarca. vi ve
en Matucana 518. La imprenta El Numen
quedó clausurado y resguardada pol
trona de ésta sección.

Personal apiuhensor y detenidos eon los

fiadoresComparecerán al Juzgado. Además,
el siguieñtt personal de la 2.a comisaría: se

ñor O. Miranda y guardianes Froilan Ro

mán; Luis Moreno, Arturo Badillti, Amador

Verdugo, Emeterio Molina, Belarinino Me-

llao, Octavio Becerra; Pedro' Opny.n, Adrián

Valdes, Pedro Muñoz y Juan Acuña, to 'os

quedaron citados al Juzgado."
íGómo pueden explicarse las flagrantes y

graves contradicciones existentes entre el

parte que la Comisaría envió el Juzgado en

el que declara que las personas aprehendidas
estaban cerca de la imprenta y se ignora si

hayan participado en etasaltoy la constancia

dellibro de novedrfdes en el, que, con lujo de
detalles se demuestra que los detenidos lo

fueron dentro del local de la imprento?
, ¿Cómo explicar la inocencia de los deteni
dos cuando algunos de ellos aparecen con

c()jitúciones.a causa de la refriega?
¿Cotí quién, lucharon entonces los guardia

nes que aparecen contusos y que perdieron
objetos de su uniformé?

¿De quiénes eran el bastón quebrado, y Ips
fierros que se hallaron en ía puerta de la im

prenta? ¡V el revólver descompuesto, tamp0.
co era de nadie?

N

Es terminante y clara la declaración deW
detenidos y sus fiadores cuando dicen que n

pretendían poner fuego a la imprenta y «,

cendian papeles solo para alumbrarse.
Por lo que se ha leído se puede colegir.

fácilmente que aquellos asaltantes, al pene.
:

tiar con tanta confianza al interior de una

casa, estar en ella más de media hora dcstru-
yendo estruendosamente maquinarias de fie
rro, con elementos llevados ex-profeso de
bían contar con la seguridad deque la policía
sería, impotente para detenerlos. Cuanlj0|a
policía, talvez inadvertida, llega a intervenir <

ellos la repelen a golpes, dejando algnnoj.
guardianes contusos. Llevados a lacotaisarfa
quedan en libertad hasta el día de hoy.

'

¿Se ve a no se vu claro én esto la influencia.
de los que, desde el gobierno, veuian prepa
rado aquella persecución que días después*
desencadenó por todo e] país •' A5§

Nos hallamos, según dicen, en.unnueío-

régimen. Sin. embargo, basta hoy, nadies»
ha interesado porque se investiguen esto»
hechos criminosos que avergüenzan al país.
La nación entera ha hecho últimamente n»

enorme escuerzo para llevar tina representa
ción al Parlamento que refleje las aspiracio
nes de justicia que anidan .en el alma nacio
nal.

Ni uno solo de los nuevos parlamentarios-
;r<

ha llevado hasta él seno de la representación.
nacional la protesta por este hecho 'criminal;'1
Tengo en mi poder la copia autorizada por

la Prefectura de los documentos que he trans

crito para probar en cualquier momento estos

afirmaciones y espero en su oportunidad en

tablar la correspondiente querella criminal
contra tales asaltantes.

JULIO E. VALISTE.

"Grupo Universitario Lux"

El Sábado pasado a las 9.30 P. M. »

efectuó 'la reunión., semanal en que íes

¡compañeros del «Grupo Lux», disca
ten tópicos sociales. Se trató de la Dic

tadura del Proletariado.

Después de una larga discusión se'llé-

gó a las siguientes conclusiones :

1." La Dictadura del Proletariado er

ial prescindible después de la Revolución?
2.° Es imposible que la dictadura ses de

una clase: se transforma invariablemen.
te en una dictadura personal;. 3.° Este

dictadura tiende, como todas a perpe
tuar.- e y es necesario evitar esa tenden

cia peligrosa y 4." La duración de la dic

tadura dé? proletariado debe seiv alo-

sumo, la necesaria para la educación de

las nuevas generaciones.
El Domingo próximo á las 5 P. W. se-

tratara del tema: «Marx y sus doctri

nas!).

JUVENTUD

Hoy 21" de Julio de 1921 primer aní^
vensario del saqueo, de sus oficinas de

redacción y administración, Juventud.^'
blica una serie de postales que muestran5

, gráficamente lo que fué el Terror
Blanco.

Se venderán en todos los actos con

memorativos a 20 centavos cada una.

La historia completa de la época del

, Terror Blanco se encuentra en los Da

meros 11-12 y 13 de Juventud. ...

Pueden pedirse ejemplares en toáos

los puestos y librerías del i/ais p\directa

mente a' la Administración de Juvenl^v ,,

Agustinas 632, Casilla 2771, Santiago-

No se devuelven los oríg^
nales; la Dirección no se bao»

responsable de los artículo»
firmados.
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Todo acontecimiento importa

una experiencia y por tanto una

■lección. Pero, para
extraer de los

acontecimientos el sumun de sa

biduría es espreciso dejar pasar

.el tiempo. Sólo
la distancia valo

riza exactamente los actos de los

humanos; sólo
la distancia apar

ta de ellos las nieblas desfigura-

doras. Por eso nosotros, a la

distancia, serenos.'sin rencor, sin

prejuicios, queremos valorizar

en toda su transcendencia conse-

Kjuenciai el acuerdo de la Fede

ración de Estudiantes que dio

origen a su asalto y saqueo.

Hasta «se día la palabra Go

bierno, representaba entre nos

otros aígo abstracto, intangible,
• inabordable, algo divino y dog

mático; algo que estaba más allá

de nuestra comprensión y de

r nuestra crítica; cuyas decisiones

serían siempre las mejores y.

más justas. El gobierno era una

especie de Dios, cuyas leyes ha

bía que obedecer ciegamente,

porque nuestra
limitación jamás

Alcanzaría a comprender au alta

{ % incontrovertible equidad.
Pero he aquí que un grupo de

muchachos se niega a creer en la

infalibilidad del gobierno; he

aquí que un grupo de muchachos

se da cuenta de que el gobierno
está formado por iiombres, y que

■estos hombres distan mucho de

ser los más sabios, los más

justos y 'los más honrados; he

aquí que los muchachos vis

lumbran que el gobierno adop
ta medidas y dicta leyes; que
importan la ruina del país y
■el destrozo de los hogares, en

beneficio de unos pocos hombres

de ^determinada clase; he aquí
que los muchachos descubren

que el gobierno miente, que falsi

fica los hechos, que especula en la

bolsa con las noticias, que piso
tea los píanes del Estado Mayor,
que hace un juego trágico y ri-

/ dículo con el prestigio del pais,
y Con la Tida de sus .habitan
tes.. . .

Y la juventud se yergue frente
al gobierno y le hace una pre
gunta clara y honda: «¿Por qué
ae moviliza el ejército?»
Y el gobierno que no puede

responder la verdad no sabe qué
responder, y descarga su furja
/ Polenta y la de los hombres de

su clase sobre los ingenuos inte-
rrogadorea. La juventud es ca

lumniada, velipendiada, encarce
la, asesinada.

,
Todos les Cristos én todas las

«P°cas han corrido idéntica suer-

*\ Pero todas las verdades* en

woaa las épocas, han concluido

Poramponerse. Y es asi como la
*

;erTd de ia juventud se abre
carama al fin, y queda definitiva

mente comprobada la farsa cri-
«wal del gobierno.

alta lección que el proletariado
está en la obligación de aprove
char. El gobierno se halla forma
do por hombres, y estos hombres
son a veces verdaderos malhe
chores públicos. Dotados de un

poder que bien puede llamarse

absoluto, movidos por cien inte
reses mezquinos, (personales, de
partido, de clase). ¿qué puede im
portarles la salud nacional? Para

qué un grupo de capitalistas au-\
mente su riqueza; para que un

político escale el poder, todos los
caminos parecen buenos a tales

malhechores: todos, los caminos,
inclusive la guerra. ¿Por qué ha
de importarles a ellos !a sangría
del país y su ruina material, si

ni la una ni la otra han de afec-

larles?

Todo el dolor, todo el hambre,
toda la miseria recaerán sobre

los proletarios. Por eso el prole
tariado debe fiscalizar la acción

internacional de los gobernantes,
tanto o más que la nacional; debe

inquirir las últimas causas que
determinan sus resoluciones; y
debe oponerse a éstas por todos

los medios, con todas las armas,
cuando han sido motivados, como
sucede siempre en el sistema ca

pitalista, por el interés de ün

grupo.

La actitud de la Federación de

Estudiantes sienta un precedente
que debe ser seguido. Sin el

acuerdo del 21 de Julio del año

pasado, quizás Sanfuentes y ca

marilla habrían llevado el país
a la guerra; y esta guerra, como

todas las anteriores, habría en

contrado adjetivos hermosos con

que ser glorificada^ y razones

más o menos aparentes con que
ser justificada.
Antes de ir a matar; antes de

ir a sembrar dolor para recoger

dolor, los pueblos deben saber

por qué y para qué lo hacen;
debeu pedir razones a aquellos
que segereen con derecho a dis

poner de la felicidad y de la vida

de, los demás. Cuando estas ra

zones le sean negadas o cuando

sean vagas y pomposas y vacías,
el pueblo está en la obligación de

rebelarse, de protestar y de ve

tar las resoluciones gubernamen
tales/. . Y asi llegará un día en ,

que no habrá más guerras.

CLAUDIO ROLLAND.

Este
acontecimiento único en

«Ueátra historia involucra una

Suscripciones a "Claridad'

CHILE

Por año . . . .■ .

Por medio año . .

% 10.-

EXTERIOR, ARGENTINA

Por un año, 5 nacionales.

Para los demás países la cantidad

aproximada a $ 10 chilenos redn-.

dncidos a oro.

Toda correspondencia diríjase a

CARLOS CARO

Redacción y Administración de

«CLARIDAD», Aglutinas 632.—

Santiago. .

'

Trasladamos al amable lector
al 21 de Julio de igao.
Frente a la Moneda aullaban

las turbas «decentes» en el pa
roxismo del odio hacia los que
predican la fraternidad entre

pueblos y razas, como el único
medio de mantener la paz y ale

jar I á guerra entre los hombres.
Eran los sectarios de un pa

triotismo egoísta, estrecho, sór

dido, mezquino; de ese patriotis
mo degenerado, convertido en

patrioterismo vulgar en fuerza de

exagerarlo, y destinado á encu

brir los negociados de la casta

gubernamental.
La baba de la hidrofobia caía

en hilos de sus bocas vociferan

tes; un halo de muerte y destruc

ción trasudaban aquellas turbas

rabiosas, armadas dé garrote y

protegidas por «detentes» y es'

capularios. De pronto apareció
en los balcones de la Moneda la

diminuta figurilla de un senador

de la República, senador por su

dinero, que ae encargó de seña

lar rumbos/y objetivo a la de

mencia organizada con fines que
serán eternamente una vergüen
za para nuestra incipiente cul

tura. En tangiste ocasión, aquel
senador se encargó de probar
prácticamente que la moralidad

y mentalidad media de los pre
tendidos representantes del pue

blo, están muy por bajo de la

moralidad y mentalidad media

de los hijos del trabajo. Probó,
con su actitud de azuzador de

turbas, que superviven en él los

morbos del salvajismo primi
tivo.

.

f

La incendiaria arenga del repre
sentante delpueblo produjo sus fru

tos. Aquella muchedumbre exal-.
tada, aquellos sectar-ios, borrachos
de un patrioterismo enfermizo, se
dientos de exterminio, se* dirigie
ron al Club de Estudiantes, como
deben haberse dirigido las hor

das de Atila sobre los pueblos de

Occidente. La complicidad del

Gobierno, la colaboración tácita

de la. Policía, centuplicaban la

audacia de aquellos bravucones,
que a plena luz meridiana iban

a cubrirse de gloria en la jornada
más vergonzosa que registra la

cronología de esté país.
Y el local de los estudiantes

fué asaltado y destruido; sus

muebles despedazados: su biblio

teca, al igual que la dé Alejan :

dría en los tiempos bárbaros,
quemada en público auto de fe;
y todo esto bajo la mirada estú

pida de los agentes de la autori

dad. Todavía, como epílogo de

tan heroica jornada, los asaltados

que se hallaban a la sazón en el

local destruido, fueron golpeados,
presos y procesados!. . . .

Esta escandalosa hazaña debe

cargarse por entero a la cuenta

del gobierno de Sanfuentes y sus

colaboradores, y a las Cortes de

Justicia, microcéfaloa incapaces

de comprender las mutaciones

progresivas de la Humanidad,
tendientes a depurar el gobierno
délas sociedades de prácticas
viciosas, de impudicias que a

través del tiempo han arraigado
en el Poder, y que han podido
perpetuarse mediante él engañe-
o la violencia hechos sistema. A

Pero sitúen la Jornada Heroica
del 21 de Julio se tradujo en la
destrucción de la Casa de los

Estudiantes; si bien aquella .jor
nada fué una afrenta para la

chi lenidad y puso en relieve la»

bajas pasiones de ciertas gentes,
que presumen de cultas por el

abolengo y por vestir a la moda,
ella se tradujo también en la exce-
cración del paía honrado,- con

tra todo un régimen dé gobierno.
Puede afirmarse categórica

mente que desde el momento1! de

consumarse el salvaje atentado

contra el Hogar de Iqs Estudian
tes, el régimen que representaba
en el gobierno don Juan Luis

Sanfuentes, quedó sentenciado a

muerte.

Los hechos posteriores fueron

la confirmación de este juicio.
Aplastado por la condenación

del país, por todo lo que tiene de

Baño y de viril, el sanfuentismo

retrocedió espantad© ante su pro

pia obra. Jamás se produjo entre
nosotros una reacción más for

midable contra los atropellos
gubernativos. Jamás ss vio al

pueblo de Chile más decidida*

mente resuelto a hacerse respe1
tar. Fueren aquellas las más

hermosas jornadas cívicas que
ha vivido el pais.

¿Y qué diremos del enorme

ensanche de las ideas de eman

cipación que, como contragolpe,
trajo el atentado contra los estu

diantes?

La serie de atropellos contra

la moral y la ley, del gobierno
sanfuehtista,

'■ elevó al cubo la

intensidad de la propaganda.
Una vez más quedó constatado

el fenómeno social de que las

persecuciones, lejos . de servir al

objeto que buscan sus autores^

sirven, por el contrario, para or

ganizar contra ellas la resisten

cia, no ya solamente de los per-

Beguidosysino también de muchos,1
de muchísimos no militantes que

antes fueron perfectamente indi
ferentes. Mientras mayor es la

brutalidad empleada, mayor es
también la fuerza de resistencia

que tal brutalidad levanta en su

contra.

Aparte los perjuicios materia

les sufridos; aparte los vejáme
nes a las personas; aparte las

injusticias de la llamada Justi

cia por ironía, las violencias san-

fueritistas hicieron más por la

propaganda, que todo lo que pu
dieron hacer los «agitadores» y
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«subversivos» en un lustro de

tesonera labor! . . .

*

* *

Vamos a terminar comentando

brevemente la afirmación de un

senador demócrata, que hizo, en
Ja corporación a que pertenece,
el elogio de las «democráticas»

instituciones chileñas. Después
de enumerar en «u discurso las

libertades de que gozamos en

éste país,—que no son sino bellas

zraentiras escritas en el papel,—

«e detuvo en la más importante
de nuestras conquistas démocrá-
ticas: la Igualdad ante la Ley.
Exaltó hasta el lirismo el va.Ior
iiíosófico y legal de esta Igualdad,
para demostrar que .■Chile" es el

país más libre e igualitario del

mundo.

Al leer en su oportunidad
aquel discurso en la prensa, gol

peó a nuestra imaginación el

recuerdo de la Jornada ^Heroica

del 21 de Julio de 1920, y no

pudimos menos que establecer la
diferencia que existe entre la

declaración hueca y mentirosa

de politicastros adocenados, y la
realidad brutal délos hechos!..

¡La Jornada Heroica del 21 de

Julio se alzará como un perenne
desmentido contra los embustes

de los políticos profesionale's!
¡La igualdad ante la ley, asi

como todas^las libertades públi
cas, son en Chile un mito, cuando
están de por medio los intereses

creados de la casta gobernante'
y de sus allegados!
¡Mentira, todo mentira!

M. J. MONTENEGRO.

CRÓNICA DE ESPAÑA
(RETROCESO OBRERO)

EBtamos en vísperas dé una

huelga general. El origen de éste
conflicto fué motivado por el

hecho de haber despedido tres

vigilantes de la cuenca minera

dé Turón. Estos tres vigilantes
habían ingresado en_el sindicato,
por cuyo hecho fueron relevados

en sus puestos por otros emplea
dos.

A.1 ser despedidos estos indivi

duos los mineros de la zona de

Turón se declararon en huelga,
pidiendo solidaridad a los demás

mineros de la cuenca asturiana.

Dejando a un lado el hecho, su

importancia no deja de ser tras
cendental: aquí se ventila un acto,
cuyo vaíor no es material ni

mucho menos, sino que se t{.ata
de principios morales.
Llaneza qué se fué a Turón

para vermodo de convencer a los

mineros, a objeto de que volviesen
al trabajo, tuvo un mal recibi

miento. Ante la propuesta de

pagar el correspondiente salario

alos tres vigilantes hasta des

pués de^as elecciones, para luego
declarar la huelga, los obreros le
contestaron con silbidos y mue

ras. Siendo Llaneza candidato a

diputado por Právia, era de

suponer que ante la perspectiva
del fracaso de su candidatura, rió
no le importase un comino por
los intereses de los obreros.

A pesar de la oposición de

Llaneza y otros *defensores» de

la clase obrera como Saborit y
otros pobres diablos que sin

cultura ni aptitudes, andan por
ahí haciendo propaganda parla
mentaria, la huelga se extendió

por toda la cuenta asturiana,
quince días después de haber

estallado en Turón.

Tal como lo pensaron los pre
suntos políticos, así resultó. La

huelga general demineros amena
za terminar en un fracaso para los

socialistas parlamentarios én las

próximas elecciones. Los conser

vadores, saben que la mayor

parte de los'obreros qué trabajan
en estas minas son del exterior

y que al ausentarse, si la huelga
se prolonga algunas semanas, nó
votarán en favor de los flamantes

ediles., siendo esta la causa dé

que ñó lleguen a un arreglo por
el momento. Claro está que esto

es en perjuicio del pueblo en.

general y que si los obreros no
se metiesen en política, no les
pasaría esto.

Los obreros de algunas regio.
nes españolas, y con preferencia
los de las cuencas mineras asti¿
rianas y bilbaínas, siguen, en su

desarrollo, el paralelo seguido
por los políticos que hablan de

europeizar a España, imponiendo
el servicio obligatorio y las di
versiones ecuestres, para que lo&
burgueses se ejerciten en el uso
de la roqueta y el rey luzca su

belfo de animal manso en la»
regatas y carreras de caballos'1-
toda la sabiduría societaria del

proletario español,— excepción
hecha de los sindicatos únicos,—
estriba en seguir paso a paso
las doctrinas marxistas, degene
radas a fuer de llevadas y traí

das, usando hoy las tácticas que
en el siglo pasado usaron ios.

alemanes.

No se puede tener fe en otra
cosa más que en el temperamen
to de la raza. Por lo que a la
cultura respecta, el minero de

hoy es el mismo de hace veinte
años. Sü evolución, ha sido enel
sentido económico y no sería

exagerado el asegurar que en el:
sentido moral no solamente per- .

manecieron en un stato quo, sino

que sü marcha lia sido retros

pectiva gracias a las luchas po
líticas.

SOLANO PALACIO.

Oviedo, 12 Junio, 1921.
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Tínica Sociedad de esta especie fundada hasta hoy en Chile

«La Poderosa»
ha terminado ya el desarrollo de la

primera parte de su programa, o sea

el período de su organización e im

plantación en el país de la

"Libreta de Previsión Económica"

«La Poderosa»
entrará el 1.° de Agosto a desarrollar
la segunda parte dé su programa, o sea
dará ¿conocer en forma detallada,Cuál
es la verdadera importancia dé su

"Libreta de Previsión Económica"

«La Poderosa»
lo Ijai'a a XJfJ. propietario, en forma por demás

sencilla, pfácticay beneficiosa para UcL espe
cialmente si Üd. es persona- de pocos recursos.

Üd. podrá comprar una prppiedad.y pagarla

con "Bonos de Previsión no premia
dos en los sorteos de amortización''.

IVo olvide que el próximo Sorteo se verificará el 31 de Agosto.
Adquiera eon tiempo sus "BONOS", si desea participar en él.

V
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